
Guión de Manuel Longa Pérez
El Espíritu Santo renueva constantemente a la Iglesia

I	 El Credo y la existencia cristiana 
Podemos decir que en el Credo el creyente es invitado a entrar en el miste-
rio que profesa y a dejarse transformar por lo que profesa. Para entender 
el sentido de esta afirmación, pensemos antes que nada en el contenido 
del Credo. Tiene una estructura trinitaria: el Padre y el Hijo se unen en el 
Espíritu de amor. El creyente afirma así que el centro del ser, el secreto 
más profundo de todas las cosas, es la comunión divina. Además, el Credo 
contiene también una profesión cristológica: se recorren los misterios de la 
vida de Jesús hasta su muerte, resurrección y ascensión al cielo, en la espe-
ra de su venida gloriosa al final de los tiempos. Se dice, por tanto, que este 
Dios comunión, intercambio de amor entre el Padre y el Hijo en el Espíritu, 
es capaz de abrazar la historia del hombre, de introducirla en su dinamismo 
de comunión, que tiene su origen y su meta última en el Padre. Quien con-
fiesa la fe, se ve implicado en la verdad que confiesa. No puede pronunciar 
con verdad las palabras del Credo sin ser transformado, sin inserirse en la 
historia de amor que lo abraza, que dilata su ser haciéndolo parte de una 
comunión grande, del sujeto último que pronuncia el Credo, que es la Igle-
sia. Todas las verdades que se creen proclaman el misterio de la vida nueva 
de la fe como camino de comunión con el Dios vivo.  (Lumen Fidei, 45)

II	 Progresivo esclarecimiento  de la fe en el Espíritu Santo
	 Una formulación decisiva

El Espíritu es presentado ya como persona en el mismo NT. Así Juan lo ha definido como poder de actuación, al llamarle el 
gran Paráclito, es decir, aquél que ayuda a los creyentes: les enseña, les recuerda los caminos de Jesús (Jn 14,26), da testimo-
nio de su vida sobre el mundo (cf. Jn 15,26-27; 16,8). En una línea semejante, Pablo añade que el Espíritu intercede por los 
hombres, enseñándoles a orar y orando por ellos ante el Padre (cf. Rom 8,26). Este es el Espíritu que actúa en la comunidad 
reunida. Lógicamente, culminando esa línea personal, Mt 28,19 diviniza al Espíritu al hablar del bautismo «en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu».  Esto significa que el Espíritu Santo pertenece al misterio de la personalización de Dios, de 
forma que se encuentra vinculado en nivel de realidad y de actuación con el Padre y con el Hijo. Por eso, cuando algunos 
cristianos sintieron dificultad en confesar al Espíritu Santo como Dios, el conjunto de la Iglesia respondió de una manera 
clara en el Concilio de Constantinopla (año 381):

Y (creemos) en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre, que con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, que habló por los profetas.

Desarrollaba así el Credo del Concilio de  Nicea (año 325), que se limitaba a firmar Creo en el Espíritu Santo. La definición 
conciliar ha resultado decisiva pues  sitúa al Espíritu Santo en el misterio de Dios, en palabras que destacan su actuación 
histórica, su realidad divina y su hondura misteriosa.

	 Testimonio del Vaticano II

Consumada, pues, la obra, que el Padre confió al Hijo en la tie-
rra (cf. Jn., 17,4), fue enviado el Espíritu Santo en el día de Pen-
tecostés, para que santificara a la Iglesia, y de esta forma los 
que creen en Cristo pudieran acercarse al Padre en un mismo 
Espíritu (cf. Ef., 2,18). El es el Espíritu de la vida, o la fuente 
del agua que salta hasta la vida eterna (cf. Jn., 4,14; 7,38-39), 
por quien vivifica el Padre a todos los hombres muertos por el 
pecado hasta que resucite en Cristo sus cuerpos mortales (cf. 
Rom., 8-10-11). El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones 
de los fieles como en un templo (1 Cor., 3,16; 6,19), y en ellos 
ora y da testimonio de la adopción de hijos (cf. Gal., 4,6; Rom., 
8,15-16,26). Con diversos dones jerárquicos y carismáticos diri-
ge y enriquece con todos sus frutos a la Iglesia (cf. Ef., 4, 11-12; 
1 Cor., 12-4; Gal., 5,22), a la que guía hacía toda verdad (cf. Jn., 
16,13) y unifica en comunión y ministerio.

Hace rejuvenecer a la Iglesia por la virtud del Evangelio, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con 
su Esposo. Pues el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Jesús: “¡Ven!” (cf. Ap., 22,17).
Así se manifiesta toda la Iglesia como “una muchedumbre reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.
 (Lumen gentium, 4)



El agua que yo le daré se conver-
tirá dentro de él en un surtidor  
de agua que salta hasta la vida 
eterna. Una nueva clase de agua 
que corre y salta; pero que salta 
en los que son dignos de ella.
¿Por qué motivo se sirvió del tér-
mino agua, para denominar la 
gracia del Espíritu? Pues porque 
el agua lo sostiene todo; porque 
es imprescindible para la hierba y 
los animales; porque el agua de la 
lluvia desciende del cielo, y, ade-
más, porque desciende siempre 
de la misma forma y, sin embar-
go, produce efectos diferentes.
De la misma manera, también el Espíritu Santo, aunque es 
único, y con un solo modo de ser, e indivisible, reparte a cada 
uno la gracia según quiere. Y así como un tronco seco que 
recibe agua germina, del mismo modo el alma pecadora que, 

por la penitencia, se hace digna del Espí-
ritu Santo, produce frutos de santidad. 
Y aunque no tenga más que un solo e 
idéntico modo de ser, el Espíritu, bajo el 
impulso de Dios y en nombre de Cristo, 
produce múltiples efectos. Se sirve de 
la lengua de unos para el carisma de la 
sabiduría; ilustra la mente de otros con 
el don de la profecía; a éste le conce-
de poder para expulsar los demonios; a 
aquél le otorga el don de interpretar las 
divinas Escrituras. Fortalece, en unos, 
la templanza; en otros, la misericordia; 
a éste enseña a practicar el ayuno y la 
vida ascética; a aquél, a dominar las pa-
siones; al otro, le prepara para el marti-

rio. El Espíritu se manifiesta, pues, distinto en cada uno, pero 
nunca distinto de sí mismo, según está escrito: En cada uno 
se manifiesta el Espíritu para el bien común. 
(S.Cirilo de Jerusalén, siglo IV)

	 A)	 Orando con la liturgia, de la mano de  Juan Pablo II

El Espíritu Santo, en su misterioso vínculo de comunión divina con el Redentor del hombre, continua su obra; recibe de Cristo 
y lo transmite a todos, entrando incesantemente en la historia del mundo a través del corazón del hombre. En este viene a 
ser —como proclama la Secuencia de la solemnidad de Pentecostés— verdadero « padre de los pobres, dador de sus dones, 
luz de los corazones »; se convierte en « dulce huésped del alma », que la Iglesia saluda incesantemente en el umbral de la 
intimidad de cada hombre. En efecto, él trae « descanso » y « refrigerio » en medio de las fatigas del trabajo físico e intelec-
tual; trae « descanso » y « brisa » en pleno calor del día, en medio de las inquietudes, luchas y peligros de cada época; trae 
por último, el « consuelo » cuando el corazón humano llora y está tentado por la desesperación.
	 Por esto la misma Secuencia exclama: « Sin tu ayuda nada 
hay en el hombre, nada que sea bueno ». En efecto, sólo el Espíritu 
Santo « convence en lo referente al pecado » y al mal, con el fin de 
instaurar el bien en el hombre y en el mundo: para « renovar la faz 
de la tierra ». Por eso realiza la purificación de todo lo que « desfigu-
ra » al hombre, de todo « lo que está manchado »; cura las heridas 
incluso las más profundas de la existencia humana; cambia la aridez 
interior de las almas transformándolas en fértiles campos de gra-
cia y santidad. « Doblega lo que está rígido », «calienta lo que está 
frío», « endereza lo que está extraviado » a través de los caminos de 
la salvación. 
(Encíclica Dominum et Vivificantem, n. 60) 

IV	 Invitados a invocar al Espíritu

	 B)	 Y  siguiendo al Papa Francisco

“¿Quién es el motor de esta unidad de la Iglesia? Es el Espíritu San-
to que todos nosotros hemos recibido en el Bautismo y también 
en el sacramento de la Confirmación. Es el Espíritu Santo. Nuestra 
unidad no es primariamente fruto de nuestro consenso, o de la de-
mocracia dentro de la Iglesia, o de nuestro esfuerzo de estar de 
acuerdo, sino que viene de Él que hace la unidad en la diversidad, 
porque el Espíritu Santo es armonía, siempre hace la armonía en la 
Iglesia. Es una unidad armónica en mucha diversidad de culturas, 
de lenguas y de pensamiento. Es el Espíritu Santo el motor. Por esto 
es importante la oración, que es el alma de nuestro compromiso de 
hombres y mujeres de comunión, de unidad. La oración al Espíritu 
Santo, para que venga y construya la unidad en la Iglesia”.
(En la Audiencia general, 25-9-2013).

III	 Por qué se compara al Espíritu con el agua viva


